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    PRÓLOGO




    




    Abadía de St. Bride, enero de 1804




    Ceremonia nupcial de Christian MacNeill y Katherine Nash Blackburn




    




    Fuera ya de la capilla, Charlotte se dirigió hacia el camino del claustro y se restregó arriba y abajo las manos por los brazos desnudos. Hacía un frío condenado en Escocia durante el mes de enero, y si el chal con el que su hermana Helena la había estado persiguiendo toda la tarde no hubiera arruinado por completo el talle de su vestido nuevo, tal vez hubiera acabado por ponérselo, a pesar de que el castaño rojizo de la prenda desentonaba una barbaridad con el azul claro de su atuendo.




    No estaba muy segura de la verdadera causa de su repentina necesidad de abandonar la ceremonia nupcial. Su otra hermana, Kate, y su musculoso soldado eran la viva imagen de la felicidad, con el futuro garantizado, el pasado olvidado… Bien está lo que bien acaba. ¿Y cabía imaginar un final mucho mejor que el que aquellas dos criaturas apuestas, inteligentes y respetables hubieran acabado por encontrarse tras años de luchas?




    ¡En absoluto! Excepto… salvo que… Charlotte tuvo la impresión de estar asistiendo al final feliz de un cuento de hadas. Aunque Kate hubiera encontrado a su caballero de brillante armadura, y a Charlotte la llenara de alegría la felicidad de su hermana, sospechaba que su final no se parecería nada al de Kate.




    Su padre había muerto hacía tres años, cuando ella tenía dieciséis, y con su muerte la familia que había conocido también había muerto. Al cabo de un año, su madre estaba muerta, y sus hermanas, preocupadas —no, desesperadas— por proporcionar a Charlotte todas las «ventajas» que ellas habían tenido como hijas de la burguesía acaudalada, se las arreglaron entre las dos para ahorrar el dinero suficiente y enviarla de inmediato a uno de los internados para jovencitas más prestigiosos de Londres con la encarecida súplica de que estableciera relaciones «valiosas». Al final, Charlotte cayó en la cuenta de lo que para cualquier observador ocasional habría sido meridianamente claro: era una carga, un amado lastre; una operación especulativa —mejor dicho, una sangría— sin ningún atisbo de que alguna vez fuera a reportar los rendimientos que hicieran justicia a la inversión. Salvo que… acabara haciendo un buen uso de aquellas relaciones.




    En cuanto comprendió su situación, Charlotte, que no tenía un pelo de tonta, la aceptó. Sin malgastar apenas tiempo en llorar el pasado, decidió estar a la altura de las expectativas de sus hermanas, para lo cual echó mano de su recién descubierta adaptabilidad. Siempre había sido una niña pragmática; a partir de entonces, se convirtió en una jovencita dura y fría.




    De esta manera, transcurridos seis meses desde la muerte de su madre, todas las chicas Nash tenían un trabajo remunerado, aunque no siempre gratificante: la apacible y encantadora Helena, como señorita de compañía de una anciana decrépita; la morena y apasionada Kate, dando clases de piano a las hijas de los comerciantes; y Charlotte, como señorita de compañía y camarada de Margaret Welton, la única hija de un barón desmedidamente rico, inmensamente bondadoso y lamentablemente destartalado, y de su esposa igualmente desvencijada.




    Aparte de que aceptara los abundantes regalos y vestidos con que la obsequiaban, actuara de manera que incluso, en comparación, el comportamiento de la sinvergüenza de su hija pareciera bueno e hiciera gala de una indulgencia permanente, los Welton no le pedían nada a Charlotte.




    Era un trabajo agradable, si una era capaz de entenderlo, pensó Charlotte con ironía mientras recorría el camino del claustro en dirección a la puerta entornada situada en el otro extremo. Todo lo que tenía que hacer era entretener, complacer y aceptar cualquiera de las estúpidas ideas que se le pudieran ocurrir a su amiga Margaret. Charlotte se había convertido en una chica insolente y desvergonzada, en una criatura escandalosa con cierta fama de coqueta. Salvo que… últimamente, y cada vez con más frecuencia, Charlotte había empezado a temer que, con el tiempo, el de «insolente y desvergonzada» fuera el único papel que cualquiera —más en concreto los Welton— le pediría que interpretara; y lo que era aun peor, que algún día ella pudiera encontrarse a gusto en él.




    Deseaba algo más para sí. No estaba segura de qué, solo sabía que no era lo mismo que deseaban sus hermanas. No se identificaba demasiado con la determinación resuelta de Kate de recuperar la seguridad perdida; seguridad que había encontrado en su musculoso escocés de las Highlands y en una riqueza que no palidecía ante la de cualquier contrabandista. Tampoco era una romántica como Helena, que solo quería que la quisieran por su verdadero yo. Charlotte sonrió con cierta acritud. A decir verdad, no estaba del todo segura de cuál era su «verdadero yo». ¿Un bomboncito? ¿Una desvergonzada? ¿Una criatura deliciosa? Probablemente, un poco de todos esos papeles, y también cierto aburrimiento de todos ellos. Estar vivo tenía que ser algo más que llenar el espacio sin más.




    Se asomó a la entrada de una especie de biblioteca en la que unas estanterías que llegaban hasta el techo, y que aparecían atiborradas de libros, cubrían dos paredes enfrentadas. Sonrió. Le encantaban los libros, y una de las cosas que lamentaba de su actual situación era que los libros, o cualquier otro material de lectura que no fueran los catálogos de subastas de Tattersall, escaseaban en la casa de los Welton. Entró y dejó deslizar la mirada con avidez sobre los lomos de piel repujada, mientras pasaba junto a la gran mesa llena de arañazos situada en el centro justo de la estancia.




    Una silla de respaldo recto había sido retirada a un lado caprichosamente, como si su ocupante hubiera salido corriendo sin molestarse en volver a colocarla de manera adecuada. Un mapa recién impreso del Continente había sido extendido sobre varios montones desordenados de papeles cubiertos de una letra apretada e ilegible escrita con tinta. Una única hoja asomaba por debajo; lo suficiente para que Charlotte viera que estaba escrita en francés.




    Charlotte se quedó inmóvil, y la indignación brotó con la negra flor de la sospecha. ¿Por qué razón el abad, el padre Tarkin —y era de suponer que donde estaba era la habitación del abad, puesto que para Charlotte era inconcebible que ningún otro monje de St. Bride fuera lo bastante importante para contar con su propia biblioteca—, mantenía correspondencia con alguien de Francia? Inglaterra estaba en guerra con Francia. Se acercó un poco más.




    El nombre de su padre atrajo inmediatamente la atención de Charlotte: Roderick Nash. Apartó a un lado el mapa, agarró la carta con rapidez y se dispuso a intentar descifrar…




    —¿Señorita Nash?




    Charlotte giró en redondo, con el papel temblándole en la mano mientras afrontaba al padre Tarkin. Cualquier atisbo de vergüenza que pudiera haber sentido por ser sorprendida registrando las pertenencias del abad se desvaneció ante el empuje de su justa ira. ¡No era ella la que confraternizaba con el enemigo! ¡No era ella la que tenía una carta potencialmente incriminatoria!




    —¿Por qué aparece el nombre de mi padre en esta carta? —inquirió.




    El padre Tarkin se acercó y ladeó la cabeza para ver lo que ella sostenía en la mano; su expresión de ligera curiosidad se desvaneció, dando paso a la tristeza.




    —¡Ah! Es de un hombre que le debe mucho a su padre. Me escribe para recordarme los sacrificios que hizo su padre, además de otras personas, para que él pudiera proseguir con sus actuales cometidos. ¿Ve? —Estiró el brazo alrededor de Charlotte, y con un dedo largo y huesudo subrayó delicadamente una serie de palabras.




    




    Con todos los respetos, padre abad, le recuerdo lo que usted sabe bien —tradujo el monje en voz baja—, que toda gran empresa exige grandes sacrificios. Aquellos que de mí se requirieron, que tantos problemas de conciencia parecen causarle en los últimos tiempos, no son nada comparados con los realizados por otros. Acuérdese del sacrificio realizado por el coronel Roderick Nash, además de por otros hombres y mujeres anónimos que dieron sus vidas para que yo pudiera continuar mi labor…




    




    El abad se interrumpió bruscamente dirigiendo una sonrisa de disculpa a Charlotte.




    —El resto no le concierne, chiquilla.




    «Continuar mi labor.» Tres años antes, su padre se había entregado por voluntad propia a los franceses a cambio de tres jóvenes escoceses a los que ni siquiera conocía y que, bajo la acusación de espionaje, se hallaban prisioneros en las mazmorras de LeMons. Al anochecer de aquel mismo día, su padre fue ejecutado. Charlotte siempre había supuesto que cualquier conspiración que hubieran ideado habría concluido con el regreso de los tres supervivientes a Inglaterra.




    Tener conciencia de que alguien había seguido con el trabajo iniciado hacía años en Francia por los escoceses, la golpeó con una fuerza casi física. Y a renglón seguido de aquella comprensión llegó otra; no le sorprendió enterarse de que aquel abad de facciones delicadas e inteligencia penetrante formara parte de todo. ¿Acaso los jóvenes involucrados no procedían todos de St. Bride?




    —No soy una chiquilla, padre —respondió Charlotte con una gravedad de la que pocos de los que la conocían la habrían creído capaz—. Y si mi padre murió a causa de cierta «labor» a la que alude el autor de esa carta, entonces he de mostrar mi desaprobación. Claro que me concierne.




    El abad negó con la cabeza.




    —Solo de la manera más tangencial.




    Charlotte frunció el ceño, no muy segura de por qué no podía dejar en paz el asunto, pero las palabras que el abad había traducido, tan rebosantes de intención, tan pletóricas por la fuerza de sus convicciones, zumbaban en sus pensamientos como un canto de sirena, llevándola a interesarse por las trágicas circunstancias de la muerte de su padre y las repercusiones subsiguientes.




    Todos consideraban que el sacrificio de su padre había sido un acto de nobleza desinteresado. Pero a Charlotte siempre le había dolido que su sacrificio no hubiera significado algo más, que su vida hubiera sido canjeada por una conspiración fallida. Y en ese momento, allí estaba la prueba de que acaso la misión que aquellos jóvenes habían emprendido siguiera viva, de que el sacrificio de su padre hubiera permitido que continuara una labor importante. Sin duda, la carta estaba llena de sugerencias.




    De repente, deseó fervientemente ser capaz también de hacer algo que honrara el sacrificio de su padre.




    —Puedo ayudar. —Las palabras quedaron suspendidas en la silenciosa quietud de la biblioteca del abad.




    —Mi querida chiquilla, ni siquiera soy capaz de empezar a entender a qué te refieres…




    —Puedo ser útil, con tal que me deje. —La declaración, dicha en voz baja, detuvo lo que fuera que el abad estuviera a punto de decir. Sus miradas se cruzaron. El monje arrugó la frente.




    —¿Qué es lo que cree saber, señorita Nash? —preguntó finalmente el religioso, y con un gesto de extraña delicadeza le indicó que cogiera la silla de respaldo recto.




    Charlotte estaba demasiado tensa para sentarse.




    —Fuera lo que fuese por lo que esos muchachos escoceses fueron enviados a Francia, sigue pendiente. Quiero ayudar. Necesito ayudar.




    El abad no negó su suposición y se limitó a ladear la cabeza.




    —¿Y por qué necesitas ayudar?




    —Para hacer que mi vida valga algo. Para darle sentido a la muerte de mi padre. Para que su sacrificio merezca la pena.




    La expresión del abad mostró preocupación.




    —¿No crees que salvar la vida de tres hombres jóvenes ya tiene bastante sentido?




    —No.




    El padre Tarkin enarcó las cejas ante la negación; en la mirada que clavó en Charlotte había sorpresa y dolor.




    —No —repitió ella con firmeza, pensando que el hombre que había escrito tan emotivamente sobre el sacrificio de su padre seguro que la entendería—. No, cuando podría significar mucho más. Si alguien ha podido continuar su labor en Francia estos tres últimos años gracias al sacrificio de mi padre, entonces quiero ayudarlo a tener éxito. Se lo debo a la memoria de mi padre. Y se lo debo a mi patria. —Al percibir la vacilación del padre Tarkin, buscó la manera de hacerle comprender—. ¡Me lo debo a mí misma!




    Ambos permanecieron de pie, mirándose el uno al otro de hito en hito, atrapados en una comunicación silenciosa. La mirada fija del religioso no titubeó ni un instante ante la de ella.




    —Podría haber algo… —El monje se interrumpió, pensativo, mientras tamborileaba ligeramente con los dedos en la mesa que los separaba.




    —Lo que sea.




    —De vez en cuando —empezó el padre Tarkin con lentitud— llegan mensajeros a Londres con información que tiene que ser entregada. A menudo recorren grandes distancias y siguen muchos caminos tortuosos para conseguirlo, y suele ser difícil determinar cuándo llegarán o adónde.




    »Individuos que desean conocer la información que portan estos mensajeros, gente cuyos objetivos están en oposición directa a los nuestros, recorren la ciudad buscando a quien recibe esta información y que organiza a nuestros amigos de Londres. En consecuencia, el receptor debe cuidar de no permanecer demasiado tiempo en un sitio, trasladarse de alojamiento con frecuencia y no concitar excesiva atención sobre su persona al hacerlo.




    El padre Tarkin esperó, y Charlotte interpretó su silencio como una prueba para ver si era lo bastante rápida para entender las implicaciones de sus palabras.




    —Me imagino —dijo Charlotte con prudencia— que, dados los frecuentes cambios de residencia del receptor, y dado que este nunca sabe cuándo debe esperar al correo, tal situación debe de ser una dificultad añadida para concertar una reunión entre los dos.




    El abad asintió con la cabeza. Charlotte había superado la prueba.




    —El año pasado el correo de Francia nunca pudo entregar la información que había venido específicamente a transmitir. Disponía de poco tiempo antes de que su ausencia se dejara notar en Francia, y el receptor había cambiado de alojamiento en cada ocasión.




    —Pero —continuó Charlotte— un intermediario, alguien a quien ambos hombres pudieran localizar con facilidad, aceleraría la situación. En especial, si la persona que actuara como intermediaria fuera alguien cuya implicación nadie pudiera sospechar. Alguien joven y frívolo —prosiguió—, no comprometido política ni religiosamente; una persona accesible, que esté siempre en el candelero en ciertas ferias, fiestas o recepciones, o en cualquier otro sitio donde ella pueda ser abordada sin levantar sospechas.




    —¿Ella?




    —Yo —dijo Charlotte—. Sería la candidata perfecta para el puesto, padre abad. Disfruto de una libertad de la que muy pocas jóvenes damas pueden presumir, me muevo en multitud de círculos y puedo ir cuando y a donde me plazca sin levantar comentarios. —Hizo un peculiar mohín con los labios—. Bueno, sin levantar comentarios con los que ya no esté familiarizada.




    El abad se alejó de ella; con la cabeza gacha en actitud meditabunda y las manos nudosas cogidas en la espalda se dirigió a la estantería más alejada. Ella lo observó, conteniendo la respiración.




    Hasta que la oportunidad de hacer algo por la causa de su padre no se presentó, Charlotte no había sido consciente de lo importante que era para ella. El abad no debía rechazarla. Si la consideraba la joven frívola, moderna y maliciosa que el mundo conocía o la mujer decidida y tenaz por la que ella se tenía, solo lo dirían los siguientes minutos.




    —No tiene por qué ser particularmente peligroso —murmuró para sí el abad.




    Ella esperó.




    El padre Tarkin miró a Charlotte por encima del hombro con una expresión de preocupación.




    —Solo tendrías que recordar unas cuantas direcciones y repetirlas de pasada en una habitación abarrotada.




    Charlotte asintió con la cabeza, presa del entusiasmo.




    —Nuestro pequeño grupo es muy reducido; solo serías abordada dos o tres veces al año, como máximo.




    —Comprendido.




    El abad se volvió y se encaró a ella.




    —Pero no, «particularmente» peligroso y «no» peligroso no significan, ni de lejos, lo mismo. Conllevaría algún riesgo.




    —Estoy dispuesta a asumirlo.




    —Pero ¿lo estoy yo a encomendarlo?




    Charlotte contestó por él.




    —Sí.




    El abad lo pensó durante un largo rato, y ella le dejó hacer, sabedora de que presionar en ese momento sería un error. Al final, el hombre soltó un profundo suspiro.




    —Bueno, señorita Nash. Bueno.




    Una sonrisa floreció en los labios de Charlotte.




    —Gracias.




    —No, niña mía. No me des las gracias. Acabo de traspasar una fina línea, y ya me remuerde la conciencia. —Volvió a suspirar y alargó la mano hacia un grueso y pesado volumen repujado situado en la estantería que estaba sobre su cabeza—. Pero como queda acordado que actuarás como intermediaria, más te valdría conocer a uno de mis agentes. Al autor de esa carta.




    El abad tiró con fuerza del libro; los ojos de Charlotte se abrieron como platos cuando, con un ligero soplido, una sección de la estantería se abrió sobre unos goznes ocultos y dejó a la vista un pasillo iluminado por un farol solitario.




    —¡Vamos! —la apremió el abad.




    El corazón de Charlotte latió con fuerza. Estaba a punto de conocer al hombre que había perseverado durante tanto tiempo, que había ejecutado el plan iniciado muchos años atrás; un hombre de convicciones, de lealtades profundas y únicas. En su imaginación ya era un héroe, un ser respetable y noble, aunque, sin duda, los años de clandestinidad y peligro lo habían hecho cauteloso y duro…




    —No hay necesidad de gritar, padre.




    Un joven salió de la penumbra. Su pelo castaño y polvoriento, excesivamente largo, enmarcaba una cara delgada, y su dura tez aparecía cubierta de una barba negra que casi ocultaba la siniestra cicatriz de la mejilla izquierda. Una mancha de suciedad cruzaba su cuello moreno y fuerte, que desaparecía bajo una camisa mugrienta. El hombre llevaba un abrigo holgado y raído en los puños, aunque no tan holgado como los astrosos pantalones que colgaban de un vientre liso y estrecho. Su cara morena se iluminó con una sonrisa.




    —Este es… Dand Ross —dijo el padre Tarkin, observando a Charlotte con detenimiento.




    Ella no lo habría reconocido como uno de los tres jóvenes escoceses que habían llegado a la casa de su familia hacía tres años. Sin embargo, ¿quién podría haberse fijado en nadie más estando Ramsey Munro, con su belleza diabólica, en la misma habitación? Por si fuera poco, el joven que había permanecido en su salón de York acababa de salir de una reclusión de casi dos años en una prisión francesa.




    Aquel hombre tenía un porte más erguido, era más delgado y tenía un aspecto más «siniestro». Se miraron fijamente a los ojos; la sonrisa del hombre se heló en sus labios, y algo se agitó con fuerza en el pecho de Charlotte, como si un enloquecido batir de alas le golpeara la caja torácica. Charlotte avanzó con espontaneidad con los labios abiertos, ¿para sonreír?, ¿para darle la bienvenida?…




    Algo titiló en la grisácea profundidad de la mirada del joven escocés.




    —Bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí? —preguntó Ross con voz pastosa, arrastrando las palabras al hablar—. No sabía que ahora recogiera huerfanitas, padre. Pero a todas luces es así, de lo contrario, ¿por qué esta criatura habría de llevar una ropa dos tallas más pequeña, y tan raída que puede verse a través de ella?




    Vaya, pensó Charlotte, se acabaron los héroes.




    




    Francia,




    finales del otoño de 1788




    




    —¿Debo ir con el señor Johnstone, señora? —preguntó el niño, contemplando a su tutor inglés. No había temor en su voz, como tampoco había verdadera esperanza de poder disuadir a su madre de los planes que esta había concebido, aunque Jeremy Johnstone le reconoció el mérito de intentarlo.




    —Sí. Ya está todo dispuesto. —La dama del vestido de terciopelo no dejó traslucir el menor afecto maternal en su voz. Apretó el hombro del niño y miró fijamente a los ojos del tutor por encima de la cabeza de su hijo—. Es un niño brillante. Maduro para su edad. No le ocasionará ningún agobio.




    Por la manera en que insistía en mirar por encima del hombro, resultaba evidente que estaba nerviosa e inquieta por terminar con el asunto.




    —Lo protegeré con mi vida, señora. Haré honor a la confianza que deposita en mí. —Jeremy hizo una acusada reverencia sobre la excelsa mano de la dama. Nunca había estado tan cerca de ella. Desde que llegara a Francia tres años antes para encargarse de la educación del pequeño y apocado hijo de la dama, sus relaciones siempre habían discurrido a través de diferentes intermediarios de la gran casa.




    Estudió a la mujer a hurtadillas, en un intento de descubrir algún parecido entre madre e hijo, pero no logró gran cosa. La mujer tenía unas facciones redondas y hermosas, aunque su expresión estaba investida de una voluntad férrea que todavía no había dejado su herencia en el niño.




    El niño era bueno e inteligente, con una capacidad congénita para la imitación. Ya hablaba inglés sin ningún rastro de su acento nativo. A Jeremy no solo le gustaba el niño, sino que también lo admiraba por la fortaleza de espíritu que anidaba en él. La incuestionable resistencia de la criatura ante tamaña agitación impresionaba profundamente a Jeremy.




    Este sospechaba que tanta agitación —Grenoble se había amotinado apenas unas semanas antes— era la explicación de que la gran dama hubiera decidido enviar a su único hijo a Escocia con unos amigos hasta que se hubieran resuelto las cosas en Francia. Aunque Jeremy sabía que el niño haría sin quejarse lo que sus padres le pidieran, no pudo pasar por alto el sufrimiento que se reflejaba en la cara del muchacho. Estaba siendo apartado de todo y de todos los que conocía, y Jeremy lo compadecía.




    —¡Ejem!




    La dama levantó la mirada de su hijo y observó a Johnstone con frialdad.




    —¿De qué se trata, señor Johnstone?




    —A lo mejor esto no es necesario, milady. Con toda seguridad, el rey…




    —El rey es un idiota, y su esposa aún más. Esto no acabará bien, y si Su Alteza se niega a ver lo que para mis ojos resulta meridianamente claro, pues no sacrificaré a mi hijo a su ceguera. No. El niño se va a Escocia.




    —Sí, señora. —Jeremy hizo una larga y profunda reverencia.




    La dama hizo un gesto de impaciencia con la mano y uno de los sirvientes, que rondaba en segundo plano, se adelantó bruscamente con un pesado bolso de terciopelo. La señora lo cogió y se lo ofreció a su vez a Jeremy.




    —Con este dinero deberían poderse mantener los dos sobradamente. Dentro hay una carta para mis amigos, en la que les pido que den asilo a mi hijo. Se la encomiendo a usted y le pido que la entregue con mi hijo a su llegada. —Por primera vez, una expresión de duda frunció la suave frente de la mujer—. Ojalá tuviera tiempo de notificarles mis planes, pero… la situación se hace precaria. No me atrevo a retrasarme.




    La dama se inclinó, bajando la cara a la altura de la de su pequeño. El niño le devolvió la mirada con determinación. Cuando la madre tocó el hombro de su hijo, Jeremy pudo ver la ligera inclinación del cuerpo del muchacho, como si quisiera rodear a su madre con los brazos. Aunque no lo hizo. Permaneció quieto y en silencio.




    —No olvides lo que eres, hijo mío. No olvides nunca lo que eres ni lo que se espera de ti.




    —No, señora —prometió el niño solemnemente—. No lo olvidaré.
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    Culholland Square, Mayfair,




    14 de julio de 1806




    




    —Diantres, señor Fox, si sus ojos se apartaran de vez en cuando de mi escote, tal vez le resultaría más fácil adivinar qué es lo que estoy imitando durante el juego —dijo Charlotte maliciosamente. El joven pelirrojo, heredero de la inmensa fortuna de un comerciante y, desde el miércoles anterior, poseedor de un título de baronet de sospechosa adquisición, se ruborizó hasta la raíz del cabello.




    Charlotte fue inmisericorde. El advenedizo pecoso no había parado de mirarle el pecho con insistencia desde que había llegado en compañía de los demás jóvenes, invitados por Charlotte a su casa de la ciudad para jugar y tomar un refrigerio; su primera «recepción» desde que había entrado en posesión de su moderno domicilio de Mayfair. Un traslado escandaloso, puesto que pretendía vivir como una soltera: sola.




    Como lady Welton hacía de carabina para la ocasión, todo era perfectamente respetable… aunque la baronesa se había quedado dormida al sol unas horas antes. Al menos, corrigió Charlotte a su conciencia con un movimiento de cabeza, «se suponía» que tenía que ser respetable. Pero nada de lo que hacía parecía resultar alguna vez todo lo respetable que su linaje, sus nobles relaciones (después de todo, era la cuñada de Ramsy Munro, marqués de Cottrell, además del renombrado coronel Christian MacNeill) y sus deliciosos modales sugerirían.




    Y tal cosa, que Charlotte apreciaba sobremanera, era una parte considerable de su atractivo. En su círculo de elegidos se podían decir cosas que nadie se atrevería a pronunciar en ningún otro sitio; se osaba hacer demostraciones de algunos pasos del execrable vals; los vestidos de las señoritas eran más modernos y con menos tela; las carcajadas eran más espontáneas, y las réplicas verbales que la mayoría de las jóvenes solteras no se atrevían a soltar a sus pretendientes potenciales, Charlotte se las prodigaba a los suyos con regularidad. Por consiguiente, la humillación de la que Charlotte había hecho objeto al ojos de besugo del señor Robinson provocó tantas risitas tontas entre las mujeres como risotadas entre los varones.




    —Lo siento. No sé en qué estaba pensando —balbució el señor Robinson.




    —No creo que hubiera mucho «pensamiento» en ello, ¿no le parece? —le preguntó Charlotte con dulzura, dando pie a otra salva de escandalosas carcajadas—. Venga, amigo mío, practiquemos cómo se mira a una dama a la cara… ¡No, no, no! A mis labios, no… a toda mi cara. ¿Ve? Dos cejas, un par de ojos de extraño color, una nariz intrascendente, una barbilla demasiado firme. ¡Ah, eso es! ¡Bravo!




    Las jóvenes y los caballeros, considerados por todos como el grupo más libertino de jóvenes solteros de la alta sociedad, aplaudieron con aprecio; y el señor Robinson, decidido como estaba a ser uno de ellos, así como a conquistar a la señorita Nash, halló la suficiente confianza para reírse de sí mismo, haciendo por su parte una reverencia a Charlotte y al resto de la concurrencia.




    Terminado el incidente, los invitados empezaron de nuevo con las payasadas por turnos, y Charlotte, percatándose de que la ponchera bajaba lamentablemente de nivel, salió al pasillo a toda prisa para buscar a una doncella. Apenas había llegado a la puerta de la cocina, cuando una voz masculina la llamó con voz entrecortada.




    Sabiendo a la perfección lo que seguiría, se dio la vuelta. Pero no era el señor Robinson. Era lord LeFoy; el alto y rubicundo lord LeFoy. Menuda sorpresa. Pensaba que el joven casi le había propuesto matrimonio a la chica Henley.




    —Señorita Nash —musitó lord LeFoy, acercándose a ella con las manos extendidas. Charlotte esperó con cortesía. Al no encontrar a nadie que le tendiera las manos, el joven dejó caer las suyas a los costados.




    —¿Sí?




    —Ha de concederme un momento de su tiempo.




    —Sí.




    —A solas.




    Charlotte lanzó una reveladora mirada al breve pasillo.




    —Sí.




    El joven arrugó el entrecejo; todo parecía indicar que aquello no iba a ser como él había esperado. Pobre lord LeFoy. Las cosas rara vez ocurrían donde a ella y a los caballeros les interesaba. Al menos, por lo que concernía a los caballeros.




    —¿Es algo de naturaleza privada lo que desearía comunicarme? —le provocó Charlotte.




    —Sí —dijo él, asintiendo con la cabeza ansiosamente—. Sí. Yo… yo…




    —¿Sí?




    —¡La adoro!




    —Ah, es eso.




    Lord LeFoy bajó la mano para coger una de las de Charlotte, la apretó contra sus labios y propinó un ardiente beso a la superficie enguantada.




    —Soy su esclavo. Pídame lo que sea, cualquier cosa, y lo haré. Soy suyo para lo que desee mandar. ¡La adoro, mi ángel, mi demonio!




    —¿Como Lucifer? —preguntó Charlotte, dejando que su mano reposara como algo muerto en la del caballero. En realidad, animarlo sería demasiado cruel, y ya tenía una considerable reputación de desalmada. Además, los Henley eran gente muy de su agrado, y el acuerdo matrimonial que ofrecería el padre de lord LeFoy les aliviaría de un montón considerable de problemas.




    —¿Eh? —Lord LeFoy parpadeó como una lechuza.




    —Angel y demonio. Si mi catecismo no está equivocado, solo un ser tiene derecho a ambas imputaciones, y ese es Lucifer.




    —¡Ah! Sí. No. Lo que quiero decir es que es usted un ángel, pero que su angelical condición hace que mi vida sea un infierno. —Pareció bastante satisfecho con su explicación—. ¡Ha de ser mía!




    —¡Qué cosas! ¿Se me está declarando, lord LeFoy? Porque preferiría creer que no, si no le importa. Usted me cae bien, ¿sabe? Y si nos casáramos, no haría más que hacerle perder el tiempo.




    Ante la expresión de perplejidad del noble, Charlotte soltó un pequeño suspiro.




    —Permítame que le enumere mis defectos —dijo Charlotte con amabilidad—. No está en mi naturaleza el ser fiel. Detesto cualquier manifestación de celos y de posesión por pequeña que sea, y si se dieran unos u otra, reaccionaría de una manera muy enérgica y posiblemente escandalosa. Por otro lado, diría que sería una mujer condenadamente cara de mantener. Y por añadidura, ni ahora ni en un futuro próximo tengo la más mínima intención de fabricar niños. —Sonrió agradablemente.




    Los redondos ojos de lord LeFoy se hicieron aún más redondos. Charlotte casi pudo ver a la Razón intentando afirmarse en aquella expresión atribulada. Pero la Razón no era el fuerte de los hombres cuando decidían que debían tener algo.




    —No me importa. ¡La adoro!




    —Pues claro que me adora —respondió Charlotte, dándole unas palmaditas en la mano que seguía sujetando la suya—. Pero aquí no se trata de lo que usted sienta. Se trata de qué es lo mejor. No soportaría que su adoración se convirtiera en sufrimiento. No me gusta estar rodeada de personas deprimidas; son tan pesadas… Y créame, acabaría por convertirse en sufrimiento. ¿Y su padre…? —Charlotte se rió ante la idea de tener de suegro al lascivo conde de Mallestrough—. Sospecho que tendría que encerrarme en el dormitorio para protegerme de él cada vez que usted saliera de casa. No parece que sea una receta óptima para lograr la armonía matrimonial, ¿no le parece?




    Ante la mención a su padre, lord LeFoy se quedó completamente inmóvil. Al menos, respetaba lo suficiente a Charlotte para no cuestionar el juicio de esta sobre su progenitor.




    —No, no —continuó Charlotte—. Estamos muchísimo mejor como estamos ahora, usted adorándome, y yo deleitándome con ello. Muy romántico. Y también más civilizado, porque de esta manera ni su adoración ni mi complacencia en ello tienen por qué interferir en nuestras vidas. Se casará con Maura Henley, que será una novia encantadora y una madre fantástica para sus hijos, y que nunca sacará los trapos sucios del dormitorio ni montará una escena en Almacks. Serán muy felices. Al margen de esto, para halagar mi vanidad, ¿no podría ser lo bastante caballero como para suspirar con nostalgia cada vez que nos encontremos en público? ¡Me haría tan feliz oírlo!




    —¿Sería capaz de hacer una escena en Almacks? —masculló lord LeFoy, horrorizado.




    —Bueno, yo diría que al final sería inevitable, ¿no cree? —respondió dulcemente Charlotte, ladeando la cabeza.




    El noble dejó caer la mano de Charlotte.




    —¡Vaya que sí! Lo haría. Lo hará.




    —Bueno, antes de que alguno de los demás decida que esta pequeña conversación significa que se ha comprometido conmigo, lo mejor que puede hacer es volver a la reunión, mientras yo me ocupo del ponche —dijo Charlotte alegremente.




    Lord LeFoy tragó saliva y se dio la vuelta, dudó y se volvió de nuevo.




    —¡Ah! Gracias, señorita Nash. Es usted una mujer… muy sensata.




    Charlotte se inclinó hacia delante y susurró:




    —No se lo diga a nadie.




    Lord LeFoy asintió con la cabeza, tan impaciente por marcharse como lo había estado cinco minutos antes por declararse, y casi volvió al trote al salón, permitiendo que Charlotte levantara la vista al cielo farfullando palabras de agradecimiento.




    No bien había empezado a andar por el pasillo de nuevo, cuando apareció la doncella, una chica despierta y pizpireta de nombre Lizette.




    —Disculpe, señorita Nash, pero hay… un hombre que insiste en verla.




    Un hombre. No un caballero. Y tampoco un tendero ni nadie con quien Lizette tuviera tratos. Aquello despertó la curiosidad de Charlotte.




    —¿Y quién es ese hombre?




    —Dice que es un cazarrecompensas, señorita Nash, y que trae noticias sobre ciertas joyas que ha recuperado. —La cara redonda y bonita de Lizette se contrajo de consternación intentando recordar algo sobre unas joyas desaparecidas. No sacó nada en limpio. Tal vez porque su ama no había echado en falta ninguna joya. El corazón de Charlotte se aceleró, y un escalofrío le puso la carne de gallina.




    —¿Dónde está?




    —No sabía dónde meterlo, así que le hice pasar al salón matinal.




    —Bien hecho —dijo Charlotte—. Por favor, diles a mis invitados que tal vez me demore un poco.




    Sin esperar a comprobar si sus órdenes eran cumplidas, Charlotte avanzó por el pasillo hasta el salón matinal y entró.




    Su corazón seguía latiendo aceleradamente.




    




    ¿Un cazarrecompensas? Divertida por la circunstancia, Charlotte rodeó lentamente su sillón favorito. Allí, con las piernas estiradas y los tacones de sus botas de mala calidad cruzados sobre la brillante superficie de la mesa de taracea favorita de Charlotte, estaba repantigado Dand Ross. Su aparición inesperada provocó una gran agitación en Charlotte. No iba a decírselo, por supuesto; eso haría que el hombre se vanagloriara o, peor, se riera de ella. Y la única razón de que reaccionara así era que Ross iba siempre acompañado de un provocador halo de peligro.




    Al acceder al mundo enigmático de Dand Ross no había sido consciente de que encontraría el peligro tan… atractivo. Pero su capacidad para negarlo no era mayor que la de resistirse a ello. Aunque no estaba dispuesta a permitir que Dand supiera hasta qué punto esperaba con ansiedad sus apariciones imprevistas.




    Con aire pensativo, Charlotte se dio unos toquecitos en el labio con una uña primorosamente cuidada, como si reflexionara acerca de un acertijo, antes de inclinarse y hablar en un delicado tono de desdén. Su cara se iluminó ante una repentina inspiración.




    —Ahora lo comprendo… Lizette no le ha entendido bien. Usted ha debido de decirle que era ¡un cazarratas!




    Él levantó la mirada hacia ella a través de unas pobladas pestañas color chocolate.




    —¿Sabe, Lottie? —dijo con aire pensativo—, lo que realmente me gusta hoy día de las mujeres de París es que sí utilizan corpiños, en lugar de aceptar la idea de llevarlos sin más.




    Bajó la vista hacia el audaz escote de Charlotte antes de volver a mirarla a los ojos. Ella le devolvió la mirada sin inmutarse; si esperaba que se ruborizara, estaba apañado. Más hombres de los que ella era capaz de contar habían comido con los ojos su en absoluto generosa exhibición, sin lograr siquiera hacerle sentir algo de calor en las mejillas.




    Además, durante el año transcurrido desde que se habían conocido, y las docenas de reuniones celebradas desde entonces, él le había tomado el pelo alguna vez con un fingido interés sexual, pero nunca había actuado de acuerdo con la osadía de sus palabras. Era un profesional consumado: distante, cínico e indiferente.




    Charlotte lo observó mientras Ross se llevaba una copa de vino rosado a la boca. Los años lo habían ensanchado, y alargado, y también endurecido, pero seguía teniendo aquella especie de condenada y remota elegancia que una veía en los gatos dominantes.




    Pelo castaño oscuro, ojos de un castaño grisáceo y párpados caídos, cara delgada, boca ancha y labios delgados, y una mandíbula cuadrada que a la sazón se ocultaba bajo una barba espesa junto con una cicatriz de pirata. Aunque él reconocía alegremente que aquella marca había sido el resultado de la caída de una escalera mientras robaba manzanas, y no la herida de duelo que Charlotte había imaginado una vez.




    No estaba segura de creerlo; no estaba segura de lo que en realidad sabía de Dand ni de lo que él quería que ella creyera que sabía. Ross mantenía su opinión y sus sentimientos —si es que tenía alguno— a buen recaudo.




    —¿En serio? —respondió Charlotte arrastrando dulcemente las palabras—. Bueno, estamos en guerra, y hay restricciones, y considero mi deber procurar que mi modisto no ponga en excesivo peligro la economía haciendo un gasto extravagante de tela.




    —¡Qué gran patriotismo, Charlotte! —replicó él con sequedad—. Sus sacrificios me han dejado sin habla. ¿O debería decir tan solo sacrificio, en singular? No parece que se esté privando de grandes cosas en lo tocante a comodidades.




    Su mirada irónica recorrió el salón exquisitamente decorado, reparando en las paredes azules de pizarra, resaltadas por las limpias líneas de la carpintería pintada de blanco, y siguió por el mobiliario: los sofás, con sus hermosas patas acanaladas, tapizados en muaré azul; las sillas con unas elegantes liras talladas en el respaldo, las almohadas y cojines embutidos en un caro brocado color junquillo. En una mesita lateral, lacada con motivos japoneses, su examen descubrió un derroche de rosas amarillas y gardenias de un blanco ceroso que rebosaban de una descomunal urna china.




    —¿Son esas las rosas amarillas?




    —Las reconoce.




    —Sí, claro. —Habló en voz baja—. Las crié con mi sangre. ¿De dónde las ha sacado?




    —Proceden de la planta que usted y sus compañeros nos dieron hace tantos años. Me traje unos esquejes de York. Primero, a la casa de la ciudad de los Welton, y ahora, aquí —le explicó Charlotte—. Me recuerdan los buenos tiempos. Debería ver la impresión que causo cuando me las pongo en el pelo o las utilizo para adornar lo que considero (según parece, erróneamente) mi corpiño. —Sonrió maliciosamente—. Me gusta mucho causar sensación. Además, van bien con la decoración —añadió, examinando la habitación con agrado.




    —Domicilio nuevo. Pintura nueva. Muebles nuevos… —masculló Dand sucesivamente, mientras él también echaba un vistazo por la pieza—. Uno no puede por menos que preguntarse: pero ¿es del todo respetable que una mujer joven viva sola?




    —Bueno, creo que no —respondió Charlotte con desenvoltura—. Pero… ¿qué me importa la respetabilidad, si solo sirve para atarme las manos e impedirme serles tan útil a usted y a sus socios como lo soy estando así, sola?




    —¡Qué practica, Lottie! Se ha convertido en un personita bastante dura, ¿no es así?




    —Me gustaría pensar que sí.




    —Sé que le gustaría —dijo Dand con una sonrisa perezosa—. ¿Cuántos corazones ha roto esta semana, mi pequeña y cruel señorita Nash?




    —¿Corazones? —Reflexionó durante un instante antes de contestar—. Ninguno. ¿Orgullos? Unos cuantos.




    —¡Pobres desgraciados! —Dejó la copa junto a sus pies y echó la silla hacia atrás, balanceándose sobre las patas traseras y cruzando las manos sobre la superficie dura y lisa de su vientre.




    Al cabo de todos aquellos meses, Charlotte seguía sin poder superar el asombro de que él fuera uno de los principales agentes secretos de Inglaterra. Parecía tan inverosímil… Astuto, peligroso, con mala fama… No podía creerse que su primera impresión de Dand al surgir de las sombras de la biblioteca del padre Tarkin hubiera sido tan equivocada.




    Había ocurrido entonces, un instante, antes de que hubieran intercambiado una sola palabra, cuando sus miradas se cruzaron, y la respiración y el corazón de Charlotte se detuvieron. El tiempo había desaparecido, y ella tuvo la sensación de que podría vivir allí, suspendida en la mirada brillante y feroz de Dand. Salvo que entonces él había hablado… rechazándola, aniquilando aquel instante de comunión. Pues muy bien. En cualquier caso, todo era fantástico; nada de lazos sagrados ni de relaciones más profundas. Solo metas y obligaciones. Y eso era más que suficiente para sostener una vida.




    —Sin embargo, algo debe de haberla inducido a cambiar de domicilio —insistió Dand—. ¿Qué ocurrió, Lottie? ¿Al final cometió algún pecado social que ni siquiera lord y lady Welton pudieron pasar por alto? ¿Se puso diamantes antes del mediodía?, ¿utilizó dos veces el mismo vestido en un mes? —preguntó—. Cuénteme. ¿Qué hizo que obligara a los Welton a esconder las llaves de la casa para que usted no pudiera sojuzgar a sus moradores?




    —Nada en absoluto. Ocurrió simplemente que Maggie Welton cometió la audacia de casarse —respondió Charlotte con displicencia—. Y su marido, siendo un mezquino como es, se negó a invitarme a que fuera a vivir con ellos. ¿Se imagina mayor descaro?




    Dand sonrió con sarcasmo.




    —¡Qué desconsiderado!




    —Exacto —convino Charlotte remilgadamente—. Utilizando esa sensibilidad exquisita que los demás —y clavó su mirada en el hombre— tan solo deben de imaginar, deduje que entonces era el momento más razonable para abandonar a mis queridos amigos los Welton y abrir mi propio establecimiento. Por suerte, con el dinero que Kate y Christian me concedieron, estoy en inmejorables condiciones para hacerlo.




    Dand recorrió con la mirada el nuevo vestido de Charlotte, deteniéndose en el chal de cachemira que llevaba sobre los hombros y los colgantes de perlas de sus orejas, que se balanceaban suavemente.




    —El pago debe de haber sido más generoso de lo que supuse.




    Charlotte sonrió de manera evasiva. Él no tenía ni idea.




    —Hablando de su herencia, ¿qué noticias tiene del coronel y de la señora MacNeill? —preguntó Dand—. Y de la encantadora Helena y el igualmente encantador Ram, por supuesto.




    La mención del nombre de su hermana mayor, la nueva marquesa de Cottrell, hizo dudar a Charlotte. La última carta de Helena había sido breve, y sus esfuerzos por no criticar ni cuestionar el comportamiento extravagante de Charlotte habían quedado patentes a cada línea. Al menos, podía dar gracias de que a su otra hermana, Kate, destinada con el regimiento de su marido en tierras lejanas, apenas le llegaran noticias de los cotilleos que provocaban ampollas en los oídos de Helena.




    —No muchas —respondió—. Helena y Ramsey están preparándose para zarpar de Jamaica, donde Ram ha estado desmantelando una de las viejas plantaciones del marqués. Deberían estar en Londres dentro de un mes. Kate y Christian están en el Continente.




    —¿Y siguen pensando todos que soy un asesino?




    La pregunta pilló desprevenida a Charlotte. No había reparado en que a Dand le preocupara lo que sus antiguos compañeros pensaran de él. Preocuparse por lo que los demás pensaran de uno solo conducía a noches de insomnio y a que a uno se le nublara el entendimiento. Ella había aprendido esa lección de Dand. Se había pasado demasiadas noches en vela preguntándose por los riesgos que afrontaba él volviendo a Francia o por los nuevos peligros que lo acechaban cuando aparecía en su puerta; hasta que, para evitar volverse loca con las aterradoras imágenes que evocaba su cerebro, se obligaba a no pensar en él en absoluto.




    Sin embargo, ahí estaba él, preguntando por los otros Buscadores de rosas. Algo inesperado. Aquello insinuaba un corazón que latía en armonía con el resto de la humanidad, presa de todo tipo de debilidades y flaquezas. Charlotte siempre había considerado a Dand Ross como alguien prácticamente inmune a semejante cosa. Vamos a ver.




    —No lo sé. No confían en mí. Por favor, no se olvide de que, en mi condición de frívola de marca mayor, estoy mucho más interesada en mis diferentes intrigas y escándalos que en dedicarme a pensar en los demás.




    —Parece que está un poco resentida —dijo Dand.




    ¿Lo estaba? Charlotte esperaba que no fuera así. Le molestaría pensar que condenaba a sus hermanas por creerla una persona banal, cuando las había inducido a creerlo. Sin embargo… una parte irracional de ella a veces deseaba que creyeran en su buena reputación, pese a todas las pruebas en contra.




    —No, realmente no —respondió Charlotte de manera indirecta—. De hecho, intento imitarle, Dand.




    El hombre ladeó la cabeza.




    —¿En qué sentido?




    —Siendo una mujer de mundo, artera —empezó a enumerar las cualidades de él—, sin remordimientos ni una conciencia inoportuna ni ataduras de ningún tipo; y por lo tanto, sin ninguna necesidad de dar explicaciones a nadie.




    —¿Y cómo ha llegado a esa valoración tan poco halagüeña de mi personalidad? —le preguntó, sin ocultar su evidente regocijo.




    —No creo que sea poco halagüeña —dijo Charlotte con verdadera sorpresa—. Me parece de lo más práctica.




    —¿En serio? —preguntó él, y entrecerró los ojos observándola entre divertido y meditabundo—. Una vez más, ¿qué le hace pensar eso de mí?




    —Bueno, sus dos mejores amigos, que casualmente son mis cuñados, creían que les había vendido a los franceses, que había matado al carcelero que iba a proporcionar la prueba de su perfidia y que intentó asesinarlos, propósito que, si no lo logró, fue solo gracias a que mi hermana Helena consiguió clavarle una espada en el costado un instante antes de que usted, disfrazado de párroco, intentara ensartarla con la suya.




    —Qué relato tan gráfico, Charlotte. Tal vez debería escribir una de esas apasionadas novelas góticas que hacen furor.




    Charlotte ignoró su comentario.




    —Y sin embargo, aquí está, tan indiferente y tranquilo como un lucio, a pesar de todas las desagradables sospechas que lo rodean. ¿Cómo diablos se las arregla?




    —Me consuelo sabiendo que no hice ninguna de las cosas que ha mencionado antes. Y en realidad, tengo conciencia, Lottie. Y aunque no es precisamente intachable, me absuelvo de las acusaciones de intentar asesinar a mis antiguos compañeros. Además, el padre Tarkin respondería de mí.




    —Ah, pero lleva fuera de St. Bride mucho tiempo. La gente cambia. —Ella se situó detrás de la silla de Dand y bajó la mirada hacia el alborotado pelo surcado de oro—. ¿Cómo puedo saber que es inocente?




    Dand seguía los movimientos de Charlotte con mirada vigilante.




    —Nunca vi al hombre que afirmó ser el párroco Tawster —continuó Charlotte—. Solo Helena puede identificarlo. Todo lo que sé es que usted sigue decidido a no dejarse ver por sus antiguos compañeros. Ni por mi hermana. Tal vez sea ese el motivo.




    Dand Ross no se tomó la molestia de contestar. Su camisa sin cuello estaba abierta y estirada hacia un lado, de manera que Charlotte podía verle el hombro, bronceado y rematado de suaves músculos; a unos centímetros estaría el estigma infamante de la rosa. Aunque ella nunca lo había visto, sus dos hermanas le habían hablado del recuerdo que el verdugo de las mazmorras de LeMons había marcado a fuego en la piel de sus maridos y de Dand Ross.




    Charlotte se agachó y acercó los labios a pocos centímetros de la oreja de él. Olía a limpio, a jabón y alcanfor. Dand ni siquiera se molestó en mirar. Daba demasiadas cosas por sentadas; y ningún hombre de la alta sociedad se había atrevido a infravalorar nunca a Charlotte. Y sin embargo, él lo hizo. Un impulso perverso tomó forma en la mente de Charlotte.




    —Y por si eso fuera poco —le susurró en el oído—, usted no apareció por Londres durante muchos meses después del episodio de Helena y la espada. ¿Acaso se retiró a Francia para recuperarse de la herida? A lo mejor —y se inclinó sobre su hombro— lleva la marca… ¡aquí!




    Charlotte lanzó la mano hacia abajo y le apretó en la parte inferior del costado. Antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba haciendo Dand, este le agarró la muñeca, aprisionándole la mano contra sus costillas durante un segundo; acto seguido, la lanzó por encima de sus hombros de un tirón y tumbó a Charlotte sobre su regazo. Asustada, esta alzó la mirada hacia una cara sombría y repentinamente extraña, mientras su mano agresora era mantenida a buena distancia del cuerpo de él por un puño de acero.




    Un atisbo de miedo hizo que se estremeciera de pies a cabeza; Charlotte no se había percatado de que él fuera tan fuerte ni de que pudiera moverse con tanta rapidez. Ni de que fuera capaz de mirarla con una expresión tan dura.




    De repente, ella empezó a forcejear. Dand la controló con una facilidad humillante, mientras el calor de su cuerpo se filtraba en el de Charlotte por los lugares menos apropiados, envolviéndole la piel en llamas y haciendo que su muy olvidada capacidad para ruborizarse reviviera. Él ni siquiera se percató.




    —¿En serio cree que soy un asesino? —El tono quedo de su voz había perdido cualquier atisbo de diversión—. Y si fuera así, ¿de verdad quiere jugar a este juego conmigo?
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    El abrazo de Dand hizo que Charlotte replegara velas y que por primera vez sintiera verdadero miedo de él. Nunca la había maltratado nadie hasta ese momento. Jamás. Mantuvo la cara apartada para que él no viera la conmoción que le había causado.




    —¿Dand…?




    En ese mismo instante, él aflojó la presión.




    —Y esto, ¿me oye bien?, la enseñará a no ponerle la mano encima al prójimo con violencia.




    ¿Le había puesto la mano encima con violencia? Charlotte se dijo que el miedo, por sí solo, bastaba para explicar el temblor que sentía en el pecho, la repentina dificultad que tenía para respirar; y que él no la respetaría si sospechaba que algo tan nimio como un gruñido y un contacto íntimo podían afectarla tanto.




    —Apenas ha habido violencia.




    —Sospecho que eso depende del punto de vista de cada cual. La violencia es algo amenazante, ¿sabe?




    Charlotte no entendió a qué se refería. Se movió para cambiar de posición, y eso le hizo darse cuenta de la dureza del cuerpo de Dand, de lo duros que eran los brazos que seguían sujetándola, y percibió los latidos del corazón de Dand contra ella. Sentía como si miles de pequeñas agujas la pincharan suavemente en cada parte de su piel que entraba en contacto con él. Sin embargo, en ese momento, una vez que el miedo hubo remitido, se sintió… ¿a salvo? Sí, eso era. Protegida.




    Hacía muchísimo tiempo que tenía la sensación de que alguien se interponía activamente entre ella y cualquier cosa que la amenazara. Era una sensación agradable, por ilusoria que fuera. Aunque no tenía ninguna duda de que Dand intervendría diligentemente si pensara que ella estaba en peligro, lo cierto era que él apenas estaba en Londres y, en consecuencia, rara vez estaba en situación de poder protegerla. Como había ocurrido durante años, tendría que protegerse a sí misma.




    Pero podía saborear unos breves instantes de ilusión; no había nada malo en ello, ¿verdad?




    Así que dejó caer la cabeza sobre el hombro de Dand, alzando la mirada hacia aquellos ojos castaños, taimados e insondables. A pesar de su indumentaria vulgar, el cuerpo de Dand estaba limpio, y tenía el cabello sano y brillante. El labio superior era arqueado, y el inferior, firme pero curvado. Una persona sensual tendría unos labios como aquellos.




    —La verdad es que no creo que sea un asesino.




    —Su fe en mí me proporciona un consuelo infinito. Bueno, quítese de encima, que va a arrugarme los pantalones —ordenó en un tono áspero y extraño, poniéndola en pie.




    Charlotte retrocedió sintiéndose rechazada; y sintiéndose tonta también por sentirse así, se esforzó en encontrar algo que decir que disimulara su incomodidad.




    —¿Por qué no le dice a Ram y a Kit que no es usted su traidor? —preguntó—. El padre Tarkin no pondría ninguna objeción.




    —Porque llevo trabajando mucho tiempo y he hecho demasiadas… —Se detuvo con brusquedad antes de continuar en un tono intencionadamente despreocupado—. Si Kit y Ramsey descubrieran que he aguantado, por así decirlo, hasta el final, se sentirían en el compromiso de volver a toda prisa, espada en ristre y pegando tiros, a ayudarme, lo necesitara o no. Siempre han tenido un desmedido afán por buscar la gloria.




    Charlotte no se dejó engañar.




    —Los está protegiendo.




    —No —respondió Dand—. Estoy protegiendo lo que yo, lo que nosotros llevamos tanto tiempo intentando conseguir. No deseo pasar el resto de mis días haciendo el tonto en plazas fuertes y establos franceses, por más preciosos que sean.




    Se levantó y se dirigió a la ventana que daba al pequeño parque del otro lado de la calle, rozando a Charlotte al pasar. Cuando habló, sus palabras volvieron a pillarla por sorpresa.




    —Se ha cortado el pelo.




    Charlotte se tocó la liviana mata de rizos rojos que coronaba su cabeza.




    —Sí. ¿Qué le parece?




    —Es un corte atrevido. Libertino, diría yo.




    —¿Libertino? —Charlotte soltó una carcajada al oír aquella gazmoñería de labios de Dand Ross—. Bueno, no me parece completamente libertino. Tal vez un poco ingenioso.




    —¿Y ese es el efecto que se esfuerza en conseguir? ¿Ingenioso? —No se volvió al hablar, sino que siguió mirando a través de la ventana—. El abad se inquietará.




    —El abad no tiene tantos agentes dispuestos a cumplir sus órdenes como para andar con remilgos con aquellos que sí lo están. Y yo cumplo. No puede negarlo.




    —Eso ya me lo ha dicho en repetidas ocasiones, y me temo que también al abad —respondió—. ¿He de suponer que todo este nuevo boato la permitirá de alguna manera ser aún más útil a la Santa Madre Iglesia?




    —Y a Inglaterra —añadió Charlotte.




    —¿Y siendo ingeniosa es como ha conseguido arreglárselas para pasar de lo que tenía que haber sido una simple intermediaria a su actual condición de auténtica espía?




    —Es razonable, ¿no le parece? Cuanto más me fui involucrando con cierta gente de vida disipada, más información conseguía. Y cuanto más sabía, más fácil me resultaba adquirir más información. —Arrugó el entrecejo—. ¿Por qué parece censurarlo de esa manera?




    —¿Da la sensación de que lo censuro? —preguntó él con una sonrisa que no alcanzó del todo su mirada—. Solo pretendía expresar mi preocupación por su bienestar. ¿Sabe?, está esa cuestión del juramento que le hice a su familia, algo así como un compromiso permanente de arrojarme a las garras de la muerte para salvar su encantador pellejo, si surgiera la necesidad.




    »Pero como siento un afecto desorbitado por mi propia vida, por mala que pueda ser, pensé que, quizá, con una simple advertencia antes de que realmente se zambullera en el peligro, podría ser suficiente. Salvar damiselas es una maldita aventura que exige mucho tiempo, ¿no se da cuenta?




    Charlotte no se recató en mostrar su jactancia.




    —¿De verdad cree que mi pellejo es encantador?




    —Usted sabe que lo es —respondió con total naturalidad—. Sería un lamentable desperdicio que acabara sirviendo de pasto a los gusanos. No. No lo toleraré. Es la única Nash que queda que no tiene un guardaespaldas a jornada completa durmiendo en su cama. Si muere, tendré que considerarlo un error personal. —Hizo una pausa—. Supongo que podría casarme con usted.




    Dand esperó, y cuando Charlotte se limitó a arquear las cejas cobrizas hacia él, asintió con la cabeza.




    —No. Claro que no. Sería idiota por su parte. Y está absolutamente decidida a no ser una idiota, ¿no es así, Lottie?




    Lejos de esperar una respuesta, se apartó de ella.




    —Bueno, no pasa nada, excepto que deberá vivir sin que la proteja veinticuatro horas al día.




    Charlotte soltó una carcajada.




    —No se preocupe, Dand, que no me zambulliré en el peligro ni pretendo convertirme en un festín para los gusanos. Y aunque resulte tentador lanzarle una rosa amarilla y pedirle que cumpla su promesa de hacer cualquier cosa que le pida, casándose conmigo solo para ver cómo se avergüenza, no lo haré.




    »Yo me limito a escuchar, Dand. Y a transmitir toda la información que puedo reunir a aquellos que mejor la pueden utilizar.




    Dand aspiró con un débil silbido de comprensión.




    —Y ya no solo al padre Tarkin, sino ahora a «aquellos que mejor pueden utilizarla». Está trabajando para alguien más, aparte del abad, ¿no es verdad?




    Charlotte sabía que tendría que decírselo tarde o temprano.




    —Sí —dijo—. En realidad, usted lo ha dicho muchas veces: «la guerra provoca extrañas alianzas». Los motivos de la Iglesia y del gobierno británico tal vez no sean los mismos, pero sí lo son sus objetivos.




    A Dand le tembló la comisura de la boca.




    —¿Cómo le dijo que entrara a servir a dos amos, Charlotte? ¿O es que mediaron pocas palabras? —Su mirada se volvió fría e inexpresiva—. ¿Quién es él?




    Charlotte frunció el ceño.




    —¿Quién es quién?




    —El agente del gobierno inglés al que pasa información. —La rápida sonrisa de Dand se hizo más fina, intensa y algo taimada.




    —No es un «él», sino una «ella» —dijo Charlotte echando el cuerpo hacia delante—. Ginny Mulgrew.




    No había motivo para que él debiera reconocer aquel nombre; no solía estar en Londres, y cuando estaba, su estancia apenas era de unos pocos días… aunque en los últimos tiempos sus apariciones se habían hecho más frecuentes y de mayor duración. ¿Era… una mujer la que con tanta frecuencia lo atraía últimamente? Charlotte ignoró el leve pinchazo de enojo que le provocó tal pensamiento.




    Se estaba comportando ridículamente. Él nunca había hablado en modo alguno de ninguna mujer; y sin duda, nunca había hecho la menor insinuación de que sintiera algo por una. Aunque, se percató Charlotte, era improbable que se lo hubiera confiado a ella en caso de que así fuera.




    Charlotte esperó. La expresión de dureza se fue desvaneciendo lentamente del rostro de Dand. Sus ojos se entrecerraron pensativamente.




    —Entiendo. ¿Y cómo conoció a la señorita Mulgrew?




    —Señora Mulgrew. Su marido es baronet, pero llevan años separados.




    —¿Y cómo conoció a la señora Mulgrew?




    —Me enteré por una amistad común de que la señora Mulgrew estaba haciendo preguntas acerca de una persona a la que yo también consideraba de interés. Le pedí a esa persona que nos presentara. —La simple explicación pasaba por alto informarle de cuán cerca había llegado Charlotte a estar del suicidio social con aquella petición. Porque Ginny Mulgrew era una cortesana. Sin embargo, no había ninguna necesidad de que Dand lo supiera.




    —La señora Mulgrew ha sido extremadamente útil. Está tan decidida a derrocar a Napoleón como podamos estarlo usted o yo.




    —Muy valiente —dijo Dand, pero resultaba evidente que sus pensamientos habían tomado otros derroteros—. Mis más encendidos elogios por el patriotismo de la dama. Pero más le valdrá no interferir en mi objetivo.




    —¿Objetivo? —La simple palabra la puso en alerta—. Hoy no ha venido a transmitir un mensaje, ¿no es así? Ha venido con alguna finalidad más importante.




    Él no lo negó.




    —Hable. Tal vez podría ayudar.




    Dand se pasó los dedos por el pelo y asintió con la cabeza.




    —Han robado una carta. Su contenido podría echar por tierra una propuesta de alianza que tal vez resultara el fin de la expansión militar de Napoleón en el Continente.




    —¿Una carta? —repitió Charlotte, olvidándose de todo lo demás—. ¿Una carta en un cilindro especialmente sellado robada en París?




    —Sí. —Dand dejó caer la mano al costado—. ¿Cómo lo sabe?




    —Porque está aquí. O mejor dicho, el hombre que dice que la tiene en su poder está aquí, en Londres.




    Dand atravesó el cuarto en cinco grandes zancadas, la agarró del brazo y la condujo hasta el sofá. La hizo sentar y tomó asiento a su lado.




    —Cuéntemelo todo —exigió—. ¿Quién es ese hombre?




    —El conde Maurice St. Lyon, un francés leal a los borbones, o al menos eso asegura. Lleva viviendo en Inglaterra varios años. Posee una enorme fortuna y es un entendido y coleccionista de arte. Aunque nadie parece conocer el origen de su fortuna, está sumamente bien relacionado.




    »Sabemos que se ha puesto en contacto con varios dignatarios extranjeros, así como con diversas personas sin rango ni título oficial, pero que no obstante gozan de un inmenso poder, insinuando que está en posesión de una carta sellada que fue desviada de un destino «interesante». Los ha invitado a su castillo, donde, dentro de tres semanas, tendrán oportunidad de pujar por ella.




    Dand se recostó en el respaldo del sofá.




    —¡Maldita sea! —Juntó las manos delante de la boca y se sumió en el silencio un buen rato—. ¿Dónde se encuentra el conde de St. Lyon en estos momentos?




    —Haciendo los preparativos para marcharse al castillo, situado a sesenta y cuatro kilómetros al noroeste de Sterling. El lugar es una fortaleza. Ha contratado a un verdadero ejército de hombres para que patrullen los jardines y el edificio. El territorio en el que se asienta es un erial, y si exceptuamos una aldea de arrieros a unos pocos kilómetros al sur, está deshabitado. St. Lyon conoce a todo el mundo en la vecindad; ningún recién llegado pasaría desapercibido. Y sería liquidado —explicó Charlotte anticipándose a la pregunta de Dand sobre las posibilidades de meter un zorro en el gallinero.




    —¿Por qué no se ha eliminado al hombre sin más? —preguntó Dand con semejante frialdad e insensibilidad, que los temores previos de Charlotte le provocaron un escalofrío. Y no es que Ginny Mulgrew no hubiera pensado lo mismo, se recordó a sí misma.




    —Porque dejó meridianamente claro que, si le sucedía algo malo, la carta sería abierta, y su contenido hecho público.




    —¿Y robar la carta? —sugirió, pero en semejante tono, que era evidente que comprendía que aquella solución más evidente ya habría sido estudiada.




    —Nadie sabe dónde está. En dos ocasiones distintas, los mejores espadistas de Londres intentaron conseguir entrar en su casa de la ciudad. Ahora los dos yacen muertos. —Consiguió decirlo sin demostrar la angustia que le produjo descubrir sus cadáveres.




    —¿Sirvientes?




    —Todos seleccionados cuidadosamente por St. Lyon. Todos, tanto hombres como mujeres, se los trajo con él de Francia. Y todos le son leales o le tienen tanto miedo que ningún soborno los tienta como para arriesgarse a la venganza de su amo.




    Charlotte casi podía percibir cómo iban tomando forma y eran desechados diferentes planes y conspiraciones por la forma en que Dand entrecerraba los ojos y por su ceño; y su frustración, por la manera de apretar la mandíbula.




    —¡Maldición! Tengo que volver a Francia dentro de quince días. —Estrelló el puño contra su rodilla—. ¿Entiendo que el abad ha sido informado?




    —Sí. Se le envió una paloma mensajera, pero no ha contestado. Puede que el ave se haya perdido. Pero no se preocupe —dijo Charlotte en voz baja—, el asunto está en buenas manos.




    Al oír eso, las cejas de Dand se arquearon de golpe.




    —¿Ah, sí? ¿Y en manos de quién está tan bien el asunto?




    —De Ginny Mulgrew. Ella y sus aliados han trazado un plan para robar el cilindro.




    Dand se levantó.




    —¿Qué plan?




    —Hace algunas semanas se la presenté al conde…




    —¿Usted? —la interrumpió Dand—. ¿Cómo conoció a ese conde?




    Charlotte le lanzó una fría mirada.




    —Vamos, Dand. Debería conocer mi reputación. Soy exactamente la clase de mujer escandalosa y resuelta que un tipo como St. Lyon encontraría interesante. Ya le dije que está muy bien relacionado. —No vio ninguna necesidad de contarle que el conde la había escogido para prodigarle unas atenciones aun más especiales, hasta que había descubierto que su cuñado era el poderoso nuevo marqués de Cottrell—. Cómo lo conocí carece de importancia. Lo que importa es que Ginny Mulgrew ha sido invitada al castillo. En calidad de querida del marqués. Y una vez allí, ella robará el cilindro.




    Lo miró a los ojos con un distanciamiento estudiado, esperando que hiciera algún comentario acerca de su relación con la cortesana. No hizo ninguno.




    —¿Y cómo lo conseguirá, si el lugar está tan bien vigilado?




    —El conde no tiene una opinión muy elevada del sexo femenino. Nos considera volubles, mercenarias, emotivas y con la inteligencia de una gallina. Cualquier amenaza que representase una mujer (y él admite que las mujeres podrían ser utilizadas como instrumentos, pero solo por los hombres) no sería más que insignificante.




    »Ginny será vigilada, pero no hasta el punto que se merece. Por si fuera poco, hemos estudiado unos planos del castillo cuya existencia el conde ignora por completo. En realidad, conocemos pasadizos secretos y escondrijos de curas de los que no sabe absolutamente nada. Tal vez le lleve unos cuantos días, pero Ginny acabará dando con la carta. Con anterioridad, ha encontrado muchas otras cosas que se suponía tenían que seguir escondidas.




    —¿Y su implicación?




    —¿La mía? —preguntó Charlotte—. No estoy implicada en absoluto.




    Se mantuvieron la mirada durante un buen rato.




    —Pues sigamos así, ¿entendido?
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